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Palabras. Muchas. Nombrando
momentos, hechos, vivencias.
Marcando cada paso en el sende-
ro de la vida. 
Palabras acompañadas de voces
que establecen con precisión
exacta su atmósfera, y a partir de
ellas se puede conocer de forma
más acabada la historia que las
ha condicionado.
¿Escritor periodista o periodista
escritor? ¿Pintores de estampas
de su época?  
Durante mucho tiempo, la rela-
ción entre periodismo y literatura
ha sido controvertida y se han es-
tablecido intensos debates. Sin
embargo, en los últimos años se
ha impuesto, a través de sus in-
negables y evidentes vínculos -ele-
mentos y herramientas comunes
verificables en las prácticas con-
cretas- una nueva noción que ter-
mina con la polémica y reconoce
en la escritura al fenómeno esté-
tico como la clave que disuelve
viejas fórmulas y desestabiliza
géneros.  
Al respecto, un paso importante
fue el dado desde la Real Acade-
mia Española que, en los albores
del siglo XX, cambió su conserva-
dora perspectiva tradicional y ad-
hirió a la misma al señalar la
existencia de esos vínculos y de
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ambos campos. Esta postura
también se hizo evidente al incor-
porar como miembros a escrito-
res formados en la práctica perio-
dística. 
Es decir que establecer hoy una
separación entre Literatura y Pe-
riodismo implica desconocer la
historia misma de ambos -que
demuestra que entre los dos ha
existido y existe una mutua in-
fluencia- y proponer debates ya
agotados. Asimismo, numerosos
autores señalan que el antece-
dente del periodismo se rastrea
en la literatura. 
“El hecho de que muchos escrito-
res han devenido en periodistas;
periodistas, en escritores; o en
periodistas y escritores a la vez,
constituye un buen ejemplo. Para
no pocos literatos, el periodismo
ha sido un taller que los preparó
en la disciplina, la rapidez y el
manejo del lenguaje, y ha sido
también una inagotable fuente de
historias. Y en el caso de los
hombres de prensa, ha ocurrido
algo similar. La literatura siempre
los ha salvado a la hora de con-
tar hechos, inclusive cuando és-
tos eran periodísticamente intras-
cendentes (recuerde esas cróni-
cas cuyo único valor radica en la
forma cómo están contadas)”
(Castillo Hilario).
En este sentido, Tomás Eloy Mar-
tínez, en la entrega del Premio
Rodolfo Walsh 2003 de la Facul-
tad de Periodismo y Comunica-
ción Social (UNLP), opinó que son
disciplinas equivalentes. Igual-
mente valiosas, la una o la otra.
“Pensemos cómo se expresaba
la gran literatura del siglo XX. Fue
a través del interior de los dia-
rios, los folletines, etc. Dickens,
Dostoievski, Balzac, todos ellos
publicaban materiales, en los pe-
riódicos, que se confundían con
las noticias”.
Por otra parte, otro ejemplo de lo
difícil que es marcar los límites
del periodismo frente a la literatu-
ra es el Nuevo Periodismo nor-
teamericano que, según Tom
Wolfe, uno de sus ilustres repre-
sentantes, “consistía en ofrecer
una descripción objetiva, comple-
ta, más algo que los lectores
siempre tenían que buscar en las
novelas o en los relatos cortos:
la vida subjetiva o emocional de
los personajes”.
Es indudable entonces, que des-
de su origen, el periodismo y la li-
teratura han estado ligados. Asi-
mismo, la comunicación los ha
nutrido porque ambos tienen por
objetivo “construir sentidos”,
aunque por supuesto, la cons-
trucción ha sido y es diferencia-
da.
Y justamente, desde el aspecto
comunicacional es desde donde
se pueden establecer diferencias
y semejanzas; aquellas que, en
definitiva, definen cada campo
pero que a través de su proble-
matización permiten pensar la re-
lación a partir de la historia de vi-
da; la cuestión de géneros; los
contenidos (entre los que apare-
ce una nueva clasificación: “el
periodismo literario” y “la literatu-
ra periodística”; según este as-
pecto se define de acuerdo al ti-
po de contenido que prime en la
obra); la cuestión de la verdad (a
decir de Carlos Fuentes: “El pe-
riodista se afana por ser veraz,
verdadero, objetivo ante la reali-
dad. El literato se ocupa de ser
creíble, verosímil, congruente
con su propia realidad. ¿Cuál de
ellos nos dice la verdad? ¿Quién
está falseando la realidad? Nin-
guno: cada cual mira desde ángu-
los distintos”); y los autores (en
palabras de Sartre, “tanto escri-
tores como periodistas desean
ser testigos de su tiempo, testi-
gos de su vida; es ser, ante todo,
sus propios testigos”). 
Pero por sobre todo, desde la he-
rramienta fundamental de la co-
municación: la palabra, el lengua-
je. Porque es a través de ellos
que tanto escritores como perio-
distas relatan el mundo compro-
metidos con su profesión y con
su tiempo, más allá de que lo
plasmen en un texto de ficción o
de no ficción. 
Asimismo, el aggiornamiento de
los formatos periodísticos tam-
bién es un punto a destacar en
este caso. Informar, entretener y
opinar se fusionan de manera
continua. La hibridación de los
géneros ensamblando datos y
puntos de vista de sus autores,
las técnicas de análisis aplicadas
a las crónicas periodísticas y la
utilización de perfiles de persona-
jes e historias de vida como inno-
vadores recursos en el periodis-
mo gráfico de hoy, se han acen-
tuado en los últimos tiempos. 
En la actualidad, el público es
protagonista de un bombardeo
de información constante: el dia-
rio on line, la radio, la tele, siste-
mas de noticias por la señal de
los celulares, Internet. Recibe las
noticias segundos después de
que ocurren. Entonces, en un dia-
rio, ¿cómo contar la historia que
sus lectores ya han visto en la te-
levisión o han leído en más de
una página de Internet o han es-
cuchado cientos de veces en la
radio? Ese es el nuevo desafío.
Cada vez son menos los matuti-
nos que siguen dando noticias
obedeciendo el mandato de res-
ponder tajantemente en las pri-
meras líneas a las famosas cinco
W de la Escuela Tradicional Nor-
teamericana. 
“Ese viejo principio [el de las cin-
co W] estaba asociado a un res-
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invertida, que fue impuesta por
las agencias informativas hace
más de un siglo, cuando los dia-
rios se componían con el plomo y
el antinomio y había que cortar la
información en cualquier párrafo
para dar cabida a la publicidad de
última hora o a las noticias ur-
gentes. Aunque en todas las vie-
jas reglas hay cierta sabiduría,
no hay nada mejor que la libertad
con que ahora podemos desobe-
decerlas” (Martínez, 2001).
“Los diarios del siglo XXI prevale-
cerán con igual o mayor fuerza
que ahora, si encuentran ese difí-
cil equilibrio entre ofrecer a sus
lectores informaciones que res-
pondan a las cinco preguntas bá-
sicas e incluyan además, todos
los antecedentes y el contexto
que esas informaciones necesi-
tan para ser entendidas sin pro-
blemas, pero también sobre to-
do, un puñado de seis, siete o
diez historias en la edición de ca-
da día, contadas por cronistas
que también sean eficaces narra-
dores” (Martínez, 2001).
“Desde Arlt, es imposible desen-
tenderse de lo que a uno le toca
en relación a lo que describe”,
sentencia Mario Castillo Hilario.
Roberto Arlt no fue sólo un perio-
dista sino también un pintor de
su época. Desde su columna en
el diario El Mundo describió el
Buenos Aires de los 30 a través
de crónicas periodístico-literarias
que marcaron aquellos días y lo
convirtieron en un referente so-
cial, político e ideológico. Lo mis-
mo sucedió con otros tantos au-
tores.
Arturo Pérez Reverte, formado
en el periodismo -inicio del cual
“no reniega”- y que posteriormen-
te incursionó en la literatura, afir-
ma que el periodismo es el oficio
más parecido a la literatura y “en
ocasiones da la oportunidad de
hacer cosas casi literarias. Para
mí, fue una escuela vital que cin-
celó sustancialmente lo que soy
ahora... El periodismo me dio el
escenario desde el cual mirar el
mundo; me dio cosas para contar
y las semillas para crear infinidad
de otros mundos”.
En este mismo sentido, Alejo Car-
pentier opinó alguna vez que “el
periodista trabaja en caliente, so-
bre la materia activa y cotidiana,
mientras el novelista lo contem-
pla en la distancia con la necesa-
ria perspectiva, como un aconte-
cer cumplido. Ambos, periodista y
escritor se integran en una sola
personalidad”.
Y es aquí, desde esta unidad,
donde surge la pregunta. La pre-
gunta por los periodistas-escrito-
res. Hombres que incursionaron
en la literatura y en el periodismo
y que a través de estos campos
intentaron relatar, explicar y
transformar su tiempo.
En el caso de la Argentina, esto
implica indagar en nombres como
Mariano Moreno, Domingo F.
Sarmiento, José Hernández,
Horacio Quiroga, Leopol-
do Lugones, Julio Cortá-
zar, Roberto Arlt, Ro-






en la cual sus aportes
han sido indudables. Pero
también tuvieron una valiosa pro-
ducción periodística, ya sea por-
que se iniciaron en ese campo,
porque desarrollaron en él  una
buena parte de su trabajo o por-
que contribuyeron al crecimiento
del sector. Y  sin embargo esta
producción no es reconocida ni
mencionada como parte determi-
nante de su obra. 
Ellos pintaron su época. Habla-
ron a través de sus obras. Sus
voces fueron las encargadas de
decir, de denunciar, de describir
un mundo con sencillez desde el
compromiso social y político, pe-
ro más importante aún, desde el
arte.
Por eso mismo, la producción pe-
riodística de estos periodistas-es-
critores debe ser recuperada,
partiendo del supuesto teórico
planteado desde el campo de la
comunicación y del periodismo
donde se plantea que la informa-
ción (acontecimientos, sucesos y
hechos) adquiere un sentido es-
pecífico en los campos disciplina-
res de las ciencias sociales de
acuerdo a las interpretaciones y
s ign i f i ca -
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ciones respecto a su objeto y
método de estudio. Y en este
sentido, si aceptamos que, por
ejemplo, la ciencia política se le-
gitima en la teoría o la historia
en el conocimiento, es posible
aceptar que la literatura se legiti-
ma en el arte, y que todas, nece-
sariamente, utilizan a los narra-
dores de tiempo presente, los




ejercieron el oficio de las pala-
bras.
Y la magia de esas palabras, su
musicalidad o su fortaleza nunca
podrán ser derribadas. Nunca.
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